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\'> sabemos á ciencia cierta 
quien organizó — muy inte­
ligente y ()[>ortuno — el vigé­
simo aniversario de la muerte 
¡I,- Ibel » Machado, acaecida 
en la. playa concenlracionaria 
de Colliure. Suponemos que 
tal acto fué de inspiración 
comunista. 

En todo caso, nadie de entre 
nosotros fué invitado. 

¡(inoramos si, de serio, hu-
tiiéramns asistido. Un caso de 
Conciencia se nos hubiese 
planteado : de un lado, la idea 
pura de im homenage á uno 
de nuestros tres más (¡rundes 
piulas contemporáneos : de 
otro, la preocupación de en­
trar en. juegot políticos, en los 
<pie tenemos buen cuidado de 
un mezclarnos. 

) es muy posible que, con­
scientes de nuestra profunda 
sinceridad de conduela, hubié­
semos obedecido al primer 
móbil. 

I.o evidente es que, de tal 
acto, se deduce una realidad 
(pie reclama nuestra atención 

de antifranquistas. 
Que bis únicas plumas se-

il 'osé Cela (1 arias veces 

premio \adat y el académico 

más joven de España) y Iii-

druejo (el cantor amigo de 
José inlonió) junto con sabios 
tan ponderados como tienen-
de; Pidal, ¡Disidente de la Acá 
demiú Española, seguido de 
buen número de sesudos aca­

démicos, amén de Pérez de 

lyola v Marañan, ¡pie, m¡ han 

dejado de ser republicanos {el 

segundo habiéndolo expresa 
mente manifestado) sin contar 
Barden y oíros., ya tildados 

I Interior de comunistas : 

que por vez primera y con 

tan rara unanimidad, lodo lo 
que le queda al genio español, 
dentro de sus fronteras, se h a y a 
pronunciado en un homenaje 

éi Machado, en un. codo á codo 
fraternal con Casáis, Picazo y 
otro genios desterrados. es 

algo de tal transcendencia que 

• e analizarse. 
I'n lo accidental : no olvi­

demos '/"i1 Machado fué el 'le 
'• la ¡listóla de Usier <•, comu. 

ule en ¡os Últimos ttfio 
su cida. 

I t>< ; . x hemos dudado di 

su sinceridad política y encon­
trábamos su poesía marxisla 

/i»'/. /'<ro hay 
trazos, • // el carácter de Ma­
chado que pudieron hab 

la tendencia. 
• ios dicho á menudo que, 

en i a de hoy. todo el 

<l>i • • ira Franco (¡ne se 
difo siempre campeón del an-

r oposi-
v dc-

ymunizante : y los 
intelectuales en general no lo. 
aran á menudo organizarse en 
una dogmática política. (Véa­

la citación de 
It mismo níi.-

ttU'l ' 

Quiere decir esto que los ci­
tados sean comunistas ? En 
absoluto ! Pero, hartos de 
Eranco y del franquismo, se 
dejarían acariciar et lomo por 
Kroutcheiv en persona. Alere-
dcdor del acto referido, no es 
aventurado entrever una nue­
ra victoria de la propaganda 
soviética. 

Ahora bien ; fuera de lo que 
de trapisonda política pudiera 
liaber por parle de algunos, 
lo transcendental, para noso­
tros, es el ejemplo unitario 
que se deduce de un tal home-
nage. Que toda la intelectua­
lidad señera de allende y 
aquende el Pirineo, se hayan 
dado la mano ; que los enemi­
gos de ayer se. declaren hoy 
amigos, sin ambages, sin con. 
(liciones, arrostrando con 
heroísmo palmario las iras del 
Urano o consciente, acaso, 
de '/"c el monstruo tiene ya 
los colmillos rolos o usados. 

Y entonces ? Nosotros, los 
simples mortales, podridos de 
adicidad ¡lolitica, no podemos 
unirnos no ya entre afines si 
no entre hermanos. Meros cut­
ios personales ¡finalices o in­
terpretaciones ideológicas, al­
zan, entre nosotros, muros de 
odio ¡reconciliable. Cuando 
los dioses de las más antagó­
nicas teogonias nos dan el 
ejemplo opuesto. 

Y he aquí la conclusión : 
apresurémonos á hacer la 
l nion de los antifascistas. Por 

que s¡ n o , otra se hará ; y no 

contó nosotros tu (¡ueremos 

y debiéramos hacer. Otra 

I nion que se esboza en el /10-

izonte ibérico, fatal c inevita­

ble y ante, cuyo resultado, lia-

bremOs dt\ desterrarnos ¡>ara 

siempre ; o inclinar la cabeza 

disgregados, desorientados, 

cu1 pables !!! 
Esa Unión sagrada, que la 

naturaleza y el tiempo elabo­
ran, lenta pero seguramente, 
será : La de Indos españoles 
de buena voluntad. 

SUENA NOTICIA 
Terrenos la satisfacción 

de comunicar á los compa­
ñeros en general y parti­
cularmente á los amigos de 
la Unidad que, nuestro 
Mensaje á España, publica­
do en el número 7 de 
« UNO » se ha distribuido 
— en forma de Manifiesto 
— en varias Regiones del 
Interior, en donde se le ha 
dispensado muy simpática 
acogida. 

Esto es cuanto podemos 
decir por hoy, hasta más 
amplia información. 

El Consejo pro-Unidad 
de la C. N. T. 

Quien ? Como 
y cuando ? 

Desde hace veinte años, di­
cen que existe un problema 
español « nueva, fórmula ». 
En realidad siempre existie­
ron problemas en Espña y, 
pera ellos, soluciones que sur­
gen y se «•vaporan con fre­
cuencia. 

A lo mejor oimos ó leemos : 
— Esta es la « buena », la que 
vía á dar al traste con el Régi­
men de Franco. 

Lo que no se dice nunca es 
([iiicn lo rempazará, ni como 
(por que nadie se pone de 
acuerdo para determinarlo) y 
si el Régimen... « nuevo » 
será mejor ó peor. Una ver­
dadera democracia ? Una 
nueva dictadura ? Cada cual 
vislumbra la solución según 
el color del cristal con que la 
mira y, claro está, á los años 
suceden las decepciones y á 
estas los años. 

La causa principal de tanta 
amargura, es la desunión del 
antifascismo, la falta de una 
coord'imaoión de esfuerzos, de 
una orientación, á lasque nos 
liemos condenado, volunta­
riamente ü!, medio millón de 
e s p a í o l o - , | i--C J Í Í Í ! . - . 

Be mu caso, único en la his­
toria, el de nuestro exilio li­
bertario Inconcebible resulta 
(fue, los hombrea del 36, nos 
hayamos pasado veinte años 
en la higuera, como vulgar­
mente se dice. 

Asi pues, sí poco, ó nada, 
hemos cosechado después de 
tanto tiempo, es por que na­
da, o muy poco, hemos sem­
bradío. Reconozcamos esto 
honradamente. 

S¡ en vez de malgastar 
tiempo y energías., ocupádo-
nos .il'e todo, menos de lo que 
más directamente nos concier­
ne, lo empleáramos en elavo-
rar un plan de acción, co­
mún al antifascismo, que sa­
tisfaciera completamente al 
conjunto del pueblo español 
que, en relidad es el que paga 
los platos rotos, no seria me­
jor para todos ? 

Fs esto imposible P Si lo 
es — aunque nosotros no lio 
entendamos asi — termine­
mos de una \ez con el mito 
del Exilio, dé la lucha a 111 i -
franquista, de la emancipa­
ción de nuestro Pueblo, et 
tuü quanti etcétera*. Pero si 

) o n g : i -es posible hacer algo, 
i i i ; i¿ m a n o s á l o o b r a , 

/ando por enrojecer 1 
guen • 1 al pensar en 
p u d o h a c e r s e y n o M 

Esperando que •• ' t ro 
hicieran.. 

Pensar de otra manera taü 
p o n d r í a t a n t o c o m o d e c i r q u e 
yn n o BOmOfl c a p a c e s di- ( ' m a n . 

ciparnos por nuestro proprio 
esfuerzo. 

empe-
e ve.r-
o que 

hizo, 
, ». lo 

stá e s t o c í a ? Si ? M que 
aguardamos pues para rea­
nudar la marcha Interrumpida 

»einte año. ' 

Anselmo GIL. 

El Consejo pro-Unidad 
de la C. N. T. d'España 

A tocios los m i l i t a n t e s de la Confede rac ión : S a l u d . 
Var ios c o m p a ñ e r o s de d i s t i n t a s p r o b l a c i o n e s d e F r a n c i a , prec isa-

t r t en te los q u e me jo r t r a b a j a n por la U n i d a d Gonfedera l , n o s p i e d e n 
conse jo y o r i e n t a c i o n e s al respe to . 

No es m e n e s t e r o r i e n t a r l e s n i aconse jar les , p o r la s i m p l e r a z ó n d e 
q u e , la l a b o r u n i t a r i a q u e d i c h o s a m i g o s e s t á n l l evando á cabo , se 
a jus ta en todo á las n o r m a s m o r a l e s y o r g á n i c a s p rop i a s de n u e s t r o 
M o v i m i e n t o . 

Sin e m b a r g o , d a m o s á conocer es tas pa ra i l u s t r a r á q u i e n e s n o 
h a b i e n d o a ú n in i c i ado ges t i ones u n i t a r i a s , p i e n s a n hace r lo . 

PROCEDIMIENTO NORMAL. 
En las c i u d a d e s O. L. P . por e j emplo , u n o ó var ios c o m p a ñ e r o s , 

l ian t o m a d o la in ic i t iva d e c o n s t i t u i r u n g r u p o ( 'e ' m i l i t a n t e s , a m i g o s 
d e la U n i d a d , h e c h o lo c u a l c o m p u l s a n tas o p i n i o n e s d e lodos los d e m á s 
c o m p a ñ e r o s de la loca l idad . Sal lemos de u n a en d o n d e , el 90 por 100 d e 
los c o n s u l t a d o s , se l ian p r ü i i u n c i a d o d o por la U n i d a d d e l M o v i m i e n t o . 

A p a r t i r de a q u i , el g r u p o in i c i ado r a c u e r d a d i r i g i r s e á las d o s 
Federac iones Locales i n f o r m á n d o l a s sobre et t r aba jo rea l izado y p r o p o ­
n i é n d o l e s q u e d i s c u t a n o f i c i a lmen te la c u e s t i ó n , q u e t o m e n a c u e r d o s 
al respe to y q u e acep ten la idea d e convocar , c o n j u n t a m e n t e , u n a 
Asamblea gene ra l . 

Si en es tas cond ic iones , la Asamblea t i ene l u g a r y dec ide hace r la 
'Unidad de la C. N. T, e n t o n c e s et g r u p o u n i t a r i o da por t e r m i n a d a s u 
m i s i ó n , se d isue lve y, su s c o m p o n e n t e s , lo m i s i n o q u e los c o m p a ñ e r o s 
s i t u a d o s al m a r g e n d e los Sectores Genetis tas , p a s a n todos á i n t e g r a r 
las filas de la o rgan i zac ión . En p r i n c i p i o pues , el p r o b l e m a se h a b r á 
so luc ionado , ¡Sor la base , e n el p l a n o local , q u e «S p o r d o n d e se d e b e 
e m p e z a r . 

Si, por el c o n t r a r i o , u n o de los Sectores se o p o n e ¡i p a t r o c i n a r la 
A s a m b l e a de l c o n j u n t o o r g á n i c o p r o p u e s t a , e n t o n c e s , el Sector m á s 
b ien d i spues to á real izar la U n i d a d , de a c u e r d o ron el g r u p o u n i t a r i o , 
p o d r á n convocar I g u a l m e n t e á r e u n i ó n g e n e r a l á lodos les compañeros 
v dec id i r lo q u e m á s convenga al i n i c i e s gene ra l : p r o c u r a r la a d h e s i ó n 
de los indecisos , d e n u n c i a r la carencia de los u o t ros », é I n c r e m e n t a r 
las ac t iv idades u n i t a r i a s , p o r u n a p r o p a g a n d a i n c e s a n t e , b i e n d i r i g i d a 
y o r i e n t a d a , hasta consegu i r tus fines p r o p u e s t o s , 

FORMULAS « MÁGICAS ». 
l ' a ia He; > I n idad de n u e s t r o M o v i m i e n t o , n o h a \ fórmulas 

Sin este .. r e q u i s i t o ». n.. t ia\ I m o n posioie . --^^HBBBBMÉ 
Vayamos pues por pa r l e s En el s u p u e s t o d e q u e se ce leb ren las 

Asambleas m e n c i o n a d a s , in te resa , a n t e iodo, q u e los Asamble í s t a s se 
a t e n g a n ¡i la b u e n a p r e m i s a de h a b l a r poco, y hace r m u c h o , 

Al o rden del día u n solo tenia : K t.a Unidad de la C. N. T. ». 
B) para res tab lecer la c o n t i n u i d a d his tór ica del M. 1.. E. ; 
b) por la l ibe rac ión y r econs t rucc ión de E s p a ñ a , 

PRINCIPIOS Y TÁCTICAS. 
L ó g i c a m e n t e no puede hacerse hoy la U n i d a d , sin a n t e s saber si 

e s t a m o s de a c u e r d o ó n o , en r e spe ta r los p r inc ip ios > táct icas de la 
o rgan izac ión . EJ celo de q u i e n e s con m á s tesón def ienden u n a s y o t r o s , 
es m u y respe tab le , y e i i e o n l i a i n o s n a t u r a l q u e ese celo lo m o n i l i e s l e n 

en dichas ísambleas como cuestión previa \ como condición sine qaa 
iitni... 

Aquí es d o n d e , los ., sospechosos » de d e s \ i a e i o n i s u i o si los hay , 
deben d e m o s t r a r q u e n o hay tales c a r n e r o s y q u e las d i s c u s i o n e s sobre 
ideas, láct icas y p r i n c i p i o s , no tes a r r e d a n ni poco ni m u c h o , 

Di' todas las m a n e r a s , los c o m p a ñ e r o s q u e m a i n t i e n e n o p i n i o n e s 
rev is ionis tas , m u y respe tab les t a m b i é n , p u e d e n a b s t e n e r s e de m a n i f e s ­
ta r las , d a n d o ssi e j emplo de eo iupre l i ens ión en a ras (le la U n i d a d . 
Está es n u e s t r a o p i n i ó n , Caíanlo m á s se facilite la solución p r o n t a del 
problema, tanto mejor. 

C u a n d o España se vea l ib re del fascismo y la C. V '1'. b ien u n i d a ya 
y rechocha , p u e d a ce l eb ra r su s Asambleas y Congresos , es c u a n d o e l la 
misma trazará su propio porvenir. 

E n t r e t a n t o , n o cabe si no acep ta r , aca ta r y r e spe ta r todos los a c u e r ­
dos de n u e s t r o ú l t i m o Congreso Nacional ; el de Mayo de 1936 ce l eb rado 
en Zaragoza . 

No existe o t r a fo rma ó « f ó r m u l a legal ». lógica y n a t u r a l , q u e pos i -
bi l l te la deseada Cu idad de ]a 0 . H. T. en l . spaña \ l u n a de Kspaña . 

Una ñola optimista : nuestros corresponsales comunicas que el 
ambiente Unitario ha mejorado considerablemente desde hace tres 
s e m a n a s . I.as m i s m a s b u e n a s n u e v a s , nos l l egan del I n t e r i o r . T a n t o 
mejor ! Viva la C N. T. I 

Por el Consejo p r o - U n i d a d , 
l.l Secretariado. 

P a r í s , 14 d e Abril 1959. 

IN MÉMORIAM 
Muyo 1886-1959. 

Hace setenta y tres años, 
el capitalismo y el Estado 
Norte-Americano, consu­
maron uno de los crímenes 
más horribles que registra 
las historia moderna. 

Al recordar el heroísmo 
de los mártires ejecutados 
en Chicago, recordemos 
también á todas las victi­
mas de la injusticia, á todos 
cuantos se sacrificaron lu­
chando por un mundo me­
jor. 

Nunca más que ahora, 
en que la humanidad se ve 
amenazada por los fauto­
res del fascismo y de la 
guerra, se hace tan necesa­
ria la divisa de la primera 
Internacional : « Oprimi­
dos del mundo unámonos ». 

Demos de nuevo el ejem­
plo de nuestra Unión, á los 
trabajadores de todos los 
países de la Tierra, los li­
bertarios españoles. 

Paguemos lo que debe­
mos a quienes dieron su 
sangre por la emancipación 
del género humano. 

file:///adat


Consolidando Cosas que hay que decir 
Hu'bo un t iempo en que , 

Serge Groussard, n o hubiese 
estrechado la m a n o de Franco. 
Era cuando, en 1947, escribió 
»u l ibro <( Solitudle espa-
gnole ». Entonces aquel era 
el « t i rano » y tal obra u n 
buen ejemplo de periodismo 

, y t ina iúcida exposición del 
problema íbero. 

Recogemos algunos párra­
fos : 

« C'est l'évidence mime .' 
les antijranquistes espagnols, 
en restant desunís, el les dé-
niocraties de l'Ouest, en n'ai-
dant pas les antifranquistes 
espagnols, jont le jeude Mos­
cou. 

En effet, alors que les orga-
nisations de résistance, allant 
des socialistes aux monarchis-
tes, demeurent a peu prés 
sans soutien, les communistes 
eux, regoivent de l'U. R. S. 
S., sans compter, des subsides 
et des outils de combat. 

lis sont hardis, braves. lis 
ont une discipline de /er. . . 

Le terrain qu'ils cullivent, 
c'est un peuple plein de ran-
cceurs, de miséres, un peuple 
sans instruction, sans éduca-
tion poliüque, un peuple veri 
encoré, malléable... 

Et ils agissent sans reláche, 
avec une organisation méticu. 
leuse qui nc cesse jamáis de 
fonctioner malgré toutes les 
pertes... L'ombre paralyse les 
nutres ; eux s'en servent. 

Aidés a un point qu'on 
n'imagine pas, par la présen-
ce détestée de Franco que leur 
sert de repoussoir, aidés á un 
point, qu'on devrait com-
prendre, par Vinaction des 
démocralies occidentales, 
inaction resscntie et blamée 

vidades comunistas en España, 
pero hay mucho de oierto en 
lo que afirma y loa hechos 
han venido confirmándolo, 
cada dia, hasta la fecha. Las 
recientes declaraciones de 
Bayo en Cuba, no serán aún 
un episodio más ? 

Y que responsabilidad la de 
los anarquistas españoles en 
su « n o intevención » en el 
1945 ! Y cual aún la suya si, 
empleados en gastarse en sus 
estériles luchas fratricidas, en 
« hacerse migas », ven u n dia, 
al comunismo, apoderarse de 
la sucesión de Franco I 

Con ellos comprendieran 
también, su grave eror, todos 
quienes en vea de fomentar 
una C. N. T. fuerte y iunidia¡, 
la fuerza más capaz de garan­
tizar España contra él comu­
nismo, se emplearon en debi­
litar aquella para mejor deser­
virla. 

Era esto lo querian ? Cier­
tamente n o ; por lo cual tene­
mos la esperanza de que no 
van á tardar en reconocer y 
rectificar el yero cometido. 
¡Por que nunca es tarde, si se 
quiere llegar á t iempo. 

(( Celipe, el grande , como 
le l lamábamos sus amigo», 
cariñosamente, nos ha aban­
donado para siempre. Durante 
más de medio siglo, ¡ha sido la 
gran figura señera d ela inte­
lectualidad libertaria de len­
gua española. Poseia una cul­
tura que muy pocos, de ¡nues­
tros contemporáneos han 
igualado. Creador, sencillo y 

0 puro de machacar, 
se puede 
el hierro forjar 

• • 

Bien merecido estaría el 
esfuerzo si a pu ro de macha­
car se llegara a perfeccionar 
la herramienta que nunca se 
debía de haber deteriorado ; 
pero con buena voluntadl de 
todos los buenos forjadores, 
se puede reparar y aun supe­
rar. La herramienta! a que yo 
me refiero, n o est otra que la 
G. Tí. T., que deberíamos ha­
ber guardado en aras de la 
humanidad entera. 

El que esto escribe, carente 
de cultura, pero de sanos sen­
timientos, hace u n llama­
miento a todos los compañe­
ros de buena voluntad, buena 
fe y honrada: moral , para tra­
bajar sin desfallecimiento al­
guno hasta reincorporar al 
seno de nuestra querida G. N. 
T. a todos sus hombres que 
en el 36 tan ardorosamente 
expusieron sus vidas en pro 
de la transformación social. 
Lucha que fué admiración del 
m u n d o entero y orgul lo de 
u n pueblo que bien hubiera 
podido ser el libertador de 
todos los pueblos oprimidos. 

Los trasteornos que la Con­
federación Nacional del Tra­
bajo sufre en estos momentos , 
tiene como resultado el afian­
zamiento del régimen de Fran­
co y sus satélites, la persecu­
ción y encarcelamiento de lo 
mejor de nuestro» compañe­
ros, la mordaza de 30.000.000 
de seres humanos que se hal­
lan en él interior, la asquerosa 
y (humillante venta de nuestro 
suelo al reinada de lo» dólares 
con fines bélicos. Este m i lla­
mamiento' va dirigido a l o » 
compañeros, que no UiüíaY» "sfa-
rán todos los que en el 36 nos 
encontrábamos en la brecha 
a l imentando la antorcha de la 
libertad, con nuestro esfuerzo 
y nuestra sangre. 

La G. N. T. no puede conti­
nuar por mas tiempo divi­
dida. Con nuestras torpezas 
personalistas no hacemos otra 
cosa que desestimar la fe 
emancipadora de los que por 
ella dieron su» vidas, muchos 
otros su libertad y lo que e» 
aun mas horrendo, un pueblo, 
un continente, un m u n d b que 
espera de nosotros el alivio de 
sus penas, el consuelo de vivir 
y la alegría de ser libertado. 
Todo esto que bulle en vues­
tra conciencia como bulle en 
la, mía , bien merece la pena 
sea celebrado como lo sabemos 
hacer lo» españoles y con 
preferencia la G. N. T., con 
un abraco que brote de nues­
tras a lmas y que no» una sin 
rencores ni rencillas, en aras 
de la lucha emancipadora. 

El que asi se manifiesta, con 
escasa capacidad, pero con 38 
años efectivos en el seno de 
nuestra organización, se per­
mite hacer un l lamamiento a 
toda la milftaneia de dentro 
y fuera, para que en el mismo 
momento que sean publicadas 
estas lineas, si lo merecen, 
emprendamos la obra dte re-
conciliciacion a despecho de 
todos aquellos que bravocup 
nean de n n anarqu i smo que 
no sienten. 

Pablo SERRANO. 

AVISO IMPORTANTE. 

Toda la correspondencia 
para el Consejo pro-Unidad 

I de la C. N. T. debe dirigirse á 
J. SOTERAS, 170, rué de Lour. 
mel, PARÍS (15me). 

UN CHAVAL... 
Que ignora seguramente lo que 

es la C. N. T. escribió hace unas 
semanas, desde España, al « The 
Observer » de Londres, periódico 
conservador, lo siguiente : — «No 
tomé parte en la guerra civil espa­
ñola, por ser en aquella época, 
un niño de pocos años. Soy hijo 
de falangista destacado. En los 
últimos veinte años, he podido acu­
mular elementos de juicio que me 
han hecho ver de que parte estaba 
la razón y quienes fueron los res­
ponsables. Por lo tanto, como 
Franco aún está aquí, mantenien­
do y cometiendo injusticias, la 
Guerra Civil española no ha ter­
minado. Por favor no publique mi 
nombre, destruya el original de 
esta carta ; le escribo desde Espa­
ña y una de las herencias que 
Hitler le dejó á Franco, es la Ges­
tapo, que organizó la famosa « Bri­
gada Social >) que es terriblemente 
« efectiva »... 

¡Una pregunta á nuestros vocin­
gleros y bomberos : 

— Que pensáis de este chaval ? 

• • 

PARECE RARO... 
Pero es cierto que, « Solí » dte 

París, ha publicado en su número 
del 26 del pasado Marzo, un exce­
lente articulo titulado « Necesidad 
de la Unión ». 

Su autor, compañero « Atlanta », 
reside en España. Asi se explica 
que el director del periódico haya 
dejado « pasar » el mencionado 
trabajo. 

Todo esto quiere decir que el 
Interior empuja. 

Ya era hora de que Joan del Pi 
hiciera « algo » por la Unidad Con. 
federal. 

• • 

NO TANTO AMIGO 
Un entusiasta nos dice — desde 

México nada menos — que nuestro 
organillo es el mejor periódico li­
bertario del exilio ; y argumenta 
añadiendo : « Sois los únicos que 
decis grandes verdades, al atacar 
•htígSTfó pWCTrfflfa"Trihyor y los q u e 
vais siempre al grano ». 

Donativos para el boletin 

• • 
Sobrante anterior 4.360 

Gcntüly (Seine) : Serón, 
500 ; Recaredo, 3.000 3.500 

Orcemont (Seine-et-Oise) : 
Javier Troyas 1.000 

Saint-Germain (Seine-et-
Gregorio Olivan .. ,v 2.000 

París : Soteras, 1.500 ; 
Gil, 3.000 4.500 

Lyon : Reyes, 100 ; Pa­
riros, 1.000 ; Blasco, 1.000 ; 
X..., de Grigny, 500 2.600 
Perpic/nan : Pares 2.000 

Bagnols-sur-Céze (Gard) : 
Rodríguez 2.000 

Valence (Dróme) : Cortés, 
1.000 ; Mata, 2,000 ; Buena-
casa y su nieto Cristóbal, 
5.500 ; Quíntela, 4.000 ; 
Marti, 4.000 16.500 

Sainl-Girons (Ariege) : 
Silvestre 1.000 

Orléans, por conducto de 
l>. Serrano 1.500 

Paris : Paco Troyas . . . . 6.000 

Total 46.950 

* 
Balance del presente número. 

Gastos : Impresión y tiraje 43.000 
E\pedició y correspon­

dencia 2.500 

Total 45.500 

Ingresos 40.950 

SuperwU 1.450 
* * * 

Respuesta á Pons de Toulouse : 
Si les compañeros de Valence con­
tribuyen al sostenimiento de 
(( UNO », en mayor proporción que 
los de otras localidades mé impor­
tantes, es debido á que varios de 
dichos compañeros cotizan indefec­
tiblemente cada mes, salga ó no 
salga el Boletin. Ya lo sabes. 

El Administrador. 

Esto nadie lo duda pero, no hay 
para tanto compañero. Siendo la 
auténtica C. N. T. la que nos ins­
pira, hacemos, por ella lo que se 
puede. De todos modos muchas 
gracias por la enjabonadura. 

• • 

AL ORDEN DEL DIA... 

El ultimátum de Alberto Bayo á 
Franco • y la buena disposición 
guerrera de Valentín González 
(alias el Campesino) contra el Ré­
gimen que actualmente oprime al 
Pueblo Español. 

Léase la gran prensa, á sensa­
ción, de Europa y los paises latino 
americanos, en donde se anuncia, 
para muy pronto, la guerra total 
en España. 

Se esté, ó no, por la gran aven­
tura, una cosa es cierta : 

Esos dos Castros españoles nos 
hablan de la acción directa. 

En cuanto se haga la Unidad de 
la C. N. T. que, á juzgar por los 
buenos síntomas que observamos, 
parece que va a hacerse pronto, 
entonces, el M. L. E. tomará la 
palabra y dirá y hará, lo que sien­
ten y quieren todos los españoles 
decentes. 

Pero, entre tanto, mutis y á tra­
bajar, por la buena causa, lo me­
jor y más deprisa posible. Por si 
acaso. 

• • 

SE NOS ACONSEJA QUE... 

Si el problema de nuestra Union 
es cierto que anda por buenas vías 
de solución, será prudente por 
nuestra parte, emplear tonos fra­
ternales y argumentaciones, que 
convenzan á todos y no hieran la 
susceptibilidad de nadie. 

Sobra el consejo por que, á pesar 
de lo que algunos piensan, nunca 
entró en nuestros cálculos la mala 
idea de molestar á ningún com­
pañero. Decirle á uno ningún com-
migo de la Unidad — digamos 
reconciliación — siendo ello cierto, 
no es motivo de molestia, no ha-
Tiiemló E ¡Toldo i n s u l t o , del q í í 
siempre huimos como de la peste. 

correspondencia 
Mangado : Clair-Vivre Dordogne : 

Bien lo tuyo pero perdona que no 
lo publicásemos todo por falla de 
espacio. 

Gregorio Jover : México : Reci­
bida carta y los ánimos que nos 
das. Agradecidos por ello. 

Padrós ¡ Lyon. Enviaste dos artí­
culos en uno y más largos de la 
cuenta los dos. Vá uno de ellos por 
que el otro coincide con el Edito­
rial y no es cuestión de repetirse. 

Orcemont-Paris : Paco y Javier. 
Muy acertados vuestros consejos. 

Rodríguez : Bagnols-sur-Céze. Te 
decimos lo mismo. Tus canciones 
nnuy buena». Ya van. 

Alberto : Grenoble ; Enterados 
y agradecidos. 

Sevilla-Pastor : Londres. Admi­
rable tu carta é información de 
la que publicamos una parte en 
« Cosas que hay que decir ». 

El carbonero de Palafrugel 
nos comunica que, por falta 
de t iempo y exceso de trabajo 
en el bosque, no h a podido 
aún entrevistarse con Juane l 
para redactar su « Opinión 
Unitaria ». 

Acaso podamiosi publ icar la 
en el próximo número de 
<( UNO ». 

COMPANERO: 
LEE " UNO '* 
PROPÁGALO 

AYÚDALE 

IMP. REÍNE ET DEIJMN — YMMKCm 

gresse.nl, mois aprés mois, 
jour aprés jour. 

lh ¡trogressent ! Numéri-
qnement insignifiants en 
1931, relativement peu nom-
brenx en 1936, asez puissünls 
mais sans ¿tre, loin de la, les 
premiers & la veille de la vic-
toire rebelle, il a semblé au-
jourd'hui qu'ils soient prés 
de rivaliser en nombre, avec 
les anarchistes et les socialis­
tes. Et demain, si l'on conti­
nué d, ne pas comprendre, ils 
les dépasseront, parce que, en 
jace des moyens et d'un jana-
tisme pareií, il n'y a rien d 
faire, quand on est soi-méme 
les mains núes et qu'on est 
traque comme des liévres. Et 
plus on lardera á chasser le 
dictateur aux pieds d'argile, 
plus ils croítront, en quantité 
et surtout en /orce. 

Et un jour, á notre réveil, la 
radio nous apprendra qu'on se 
bat dans chaqué ville d'Espa-
gne% et que, le drapeau rouge 
jlolle au sommet duPardo... 

Est-ce bien cela que nous 
voulons ?... 

Or, dans Veté 1945... laDic-
tature espagnole eút été balayée 
en quinze jours »..-. 

- * * * 
Y bien ; una vez más , un 

extranjero {los extranjeros) á 
m e n u d o Jos franceses, conocen 
mejor la» cosas de España que 
nosotros mismos, nos dan Ha 
razón. 

Toda» estas Ideas las hemos 
á menudo remachado noso­
tros en (i Uno » con tesonería 
baturra, esperando que un dia 
los sordo» las oyeran. 

E» posible que Groussard, 
pretendiendo, en 947, remo­
ver la conciencia de las de­
mocracias, exagerara las acti-

yw im, i ion tluju—foino lieren-
cia, una de las obras más vas­
tas, variadas y completas que 
el genio l ibertario m¡ produ­
cido. La jovialidad fué el rasgo 
más saliente de su vida. 

Recordamos, con verdarero 
<c placer », las largas tempo-
rados que pasamos, con Alaiz 
en las prisiones ée España, 
en donde nos entretenía — 
que embeleso I — sobre el hu­
mor caustico de Goya, proli-
fleo « hacedor de crios », y 
otras maravil las. . . 

Cuando publicó « Quínet », 
el gran Unamuno dijo por 
carta á Celipe : 

— No sé lo que daría por 
saber escribir un l ibro como 
el suyo !... 

Hace unos meses nada más, 
le escribió á Olivan y, alu­
diéndome, « por lio de la Uni­
dad », le decia : — « Ese 
paisano nuestro, es tozudo 
hasta para fracasar »... 

El M. L. E. está de luto. 
Nuestro Alaiz nos deja, pero 
queda su obra magnifica, di­
fícilmente igualable. 

M. B. 

No hay traición en dar ra­
zón al enemigo ¡cuando lia 
tiene, ni en par lamentar con 
él, ni en tener simpatía á los 
Sectores vecinos. Sin embar­
go, el sectario, no sabe hablar 
idlel enemigo m á s que (difa­
mándole ; y todos llosi males 
los hace proceder de él. 

No hay doblez en señalar 
líos propios defectos, ni en 
censurar actos libertarios 
cuando nada tienen d¡e tales. 

Un. acto impositivo será 
siempre odioso aunque se 
haga en nombre del anar­
quismo. .. 

Isaac PUENTE. 

http://gresse.nl


El por qué no se 
hace la Unidad 

Vayamos cabos atando. 

Y conclusiones sacando. 

Antes de que el Consejo pro-
linidad de la C. N. T. se consti­
tuyese, algunos de sus actuales 
miembros habían ya dirigido á la 
militoncia coníederal y libertaria 
sendos llamamientos en favor de 
la Unión de todos. 

A los compañeros, cuya mayoría 
respondió entonces favorablemente, 
se les escribió luego pidiéndoles 
opinión sobre dos cuestiones pre­
cisas. 

Primera : Cuales son las cau­
sas por las cuales la Unidad no se 
hace ? 

Segunda : Que procedimientos 
se podrían aplicar para conse­
guirla ? 

Casi todos los consultados res­
pondieron emitiendo juicios vul­
gares, discutibles si se quiere, pero 
concretos y sinceros. 

Por motivos de delicadeza nos 
hemos abstenido, hasta hoy, de 
hacer públicos dichos juicios, pero 
como el tiempo pasa y el problema 
sigue en pié, decidimos publicar­
los para conocimiento de todos los 
amigos á quienes la cuestión in­
teresa. 

i * 

Se nos dijo por entonces y se ha 
repetido luego muchas veces, que 
la Unidad de la C. N. T. no se rea­
liza : 

I o Por que los compañeros que 
ocupan los altos cargos de respon­
sabilidad en el Movimiento, no 
los quieren abandonar por no per­
der la influencia que en el seno 
del mismo ejercen. 

2o Por que temen también per­
der los sueldos ó retribuciones que 
perciben. 

S° Por causa de los considerados 
imprescindibles y de la « base » 
que los jalea. 

40 p o r culpa de no pocos ególa­
tras para los cuales, la C. N. T,1 

debe ser lo que ellos quieran y no 
lo que Ella misma tenga á bien 
determinar. 

5o Hay luego los Maquiavelos, 
que no queriendo que se diga de 
ellos que son contrarios de nues­
tra Unión, nos « afirman » que 
esta se restablecerá... en cuanto se 
halle la « formula » adecuada para 
el caso (1). 

G° Y por fin existen los idealistas 
puros, los que por miedo cerval á 
las des\ ¡aciones, rechazan el con­
tacto ageno. 

Los compañeros comprendidos 
en las seis Cdtegorias de que se 
acaba de hacer mención, hay que 
considéralos á todos como enemi­
gos de la Unidad Confederal, estén 
donde estén. 

Esta afirmación queda en pié, 
y será mantenida mientras las per­
sonas puestas en causa, no de­
muestren, con hechos concretos, 
que las tristes y vulgares opinion-
nes expresadas son falsas. 

No creemos del caso dar nom­
bres, pero si los que se creen aqui 
aludidos nos lo exijen, los dare­
mos. 

* * * 
Por encima de lo expuesto me 

interesa, personalmente, para que 
el debate se mantenga al más alto 
nivel posible, referirme solo á los 
teorizantes ó idealistas puros ya 
mencionados ; los que 110 quieren 
mancharse... 

Pero eso si : Antes que nada 
convendrá discernir quienes son 
nuestros Valores « puros » y quie­
nes los i. Otros ", á luí de que 
nadie se llame á engaño. 

Cualquier compañero que haya 
actuado, sin interrupción, durante 
más de medio siglo, en el Movi­
miento Obrero y Libertario espa­
ñol — como por ejemplo m i men­
tía — habrá podido conocer á una 
buena parte de sus militantes más 
activos. 

Y si trabó relación ó amistad! 
con ellos, (cual es mi caso) tanto 
mejor para poderlos juzgar (per­
dón) « con conocimiento de 
causa ». 

Y bien : Unos más y otros me­
nos, casi todos tenemos mucho 
por que callar. 

El idealista puritano que, sin 
darse cuenta él mismo, lleva den­
tro de si un guardia civil, me re­
sulta menos puro y menos liber­

tario que su parigual aspirante á 
ministro. 

El hombre de nuestro campo 
que practica á barullo el amor 
« libre », que fornica, fuma y bebe 
alcohol, en cualquier parte, sin 
preocuparse del que dirán es, por 
acaso, menos austero y virtuoso, 
que el que comete esos y otros 
« pecados » á escondidas de la 
gente ? 

Y las inclinaciones gubernamen­
tales, colaboracionistas u estatales, 
que algunos manifiestan sin tapu­
jos, son por azar, menos peligrosas 
para la causa de la Libertad del 
hombre, que las intenciones ocul­
tas de ciertos nihilistas de nuestro 
apoliticismo ? 

Más toda-via : Entre el amigo 
que dice, en voz alta, que quiciera 
ser primer alcalde, para adminis­
trar bien la población y el otro que 
aspira á detentar, ó detenta, en 
permanencia, el cargo de jefe con­
federal — equivalente al de u n 
gobierno cualquiera, — yo me que­
daría con el primero por que, des­
pués de todo, es, sino más tonto 
anas sincero. 

* * 
Y por qué tanto cuento, dirán 

algunos, cuando lo mejor seria 
llevar la discusión al terreno ex-
tricto de las Ideas i1 

Esto es lo que debiera hacerse 
siempre, pero, si no se hace es, 
por que, los que más las invocan, 
si bien las sienten, muchos las 
ignoran, mientras que, otros que 
las conocen, prefieren callar por 
no « deshonrarse » discutiendo con 
los del otro campo que también 
tienen — Ideas — las mismas — 
pero que entienden que hay llevar­
ías á la práctica para lo cual es 
inprescindible la Unida ddel Movi­
miento que las encarna. 

En más de una ocasión se ha in­
tentado plantear el problema en 
el plano elevado que conviene. 

Tiempo perdido por que, entre 
lo interlocutores hubo, de costum­
bre, los más « puros idealistas » 
precisamente aquellos que, por no 
quererse manchar con el contacto 
ageno, renunciaron al diálogo, ó 
descendieron al terreno de los per­
sonalismos a las primeras de cam­
bio. 

Y como si toda la razón les acom­
pañara, se salían por la tangente 
diciendo con énfasis : — « No que­
remos discutir con los políticos y 
menos aún unirnos á ellos ». 

Claro está que, estos, tampoco 
pueden querer unirse con los que 
sueltan semejantes exabruptos en 
nombre de un ideal superior. 

No, compañeros, no ! No se trata 
de que se unan los que no se 
quieren unir entre si, por que 
personalmente se repelen o detes­
tan. 

De lo que se trata es de hacer la 
Unidad de la C. N. T. en cuyo seno 
se borrarían muchas de las mise­
rias que separan, en la actualidad 
a un buen número de sus Ilum­
ines. 

Esto es lo que interesa, por 
encima de lodo, justamente para 
el bien de las Ideas 

* * • 
En mi anterior articulo, « El 

mal de donde viene » ?, vine á 
decir que, los compañeros incursos 
en delito contra la Unidad Coníe­
deral, si no han perdido la fé en 
su proprío ideal, si que la perdie­
ron en la C. N. T., que es el princi. 
pal instrumento, de propaganda 
y de acción, llamado á implantar 
ese Ideal redentor. 

De todos modos, y debo decir lo 
que siento, el hecho de que, mu­
chos de nuestros teorizantes, no 
le acuerden á la Unidad de la Con­
federación la enorme importancia 
que tiene, supone, á juicio, mió 
que, si no perdieron la fé en las 
Ideas, poco le falla ya. Y á los he­
chos me remito. 

Cuando tanto se grita en Mi­
tins y periódicos, que la C. N. T. 
debe disponerse á liberar España 
del yugo fascista, sonrio triste­
mente y me pregunto si es posible 
acometer semejante empresa, sin 
haber realizado previamente la 
Unidad de nuestro Movimiento. 

He aqui una pregunta á la que 
contesta, desde el Interior, el com­
pañero Atlanta, en un articulo 

publicado por « Solí » de París el 
26 de Marzo último y que se inti­
tula (i Necesidad de la Unión ». 

En dicho trabajo, muy intere­
sante todo él, su autor manifiesta 
la opinión escueta de que, « la C. 
N. T. debe ser Una ; y que el Movi­
miento Libertario debe permane­
cer unido — por que asi lo exigen 
las circunstancias para estar en con­
diciones de poder presentar, cuan­
do llegue el momento, una orga­
nización sin grandes fallas que, 
por sus cualidades morales y poder 
cuantitativo, está llamada á in­
fluir, poderosamente, en los des­
tinos de la Nación »... 

Asi pues, una voz autorizada — 
sin duda alguna la voz de la Espa­
ña libertaria — nos dice con cla­
ridad meridiana, que, los compa­
ñeros del Interior quieren la Uni­
dad, no solo para acortar la tra­
gedia de cuantos allí sufren y vi­
ven mal, si no también por que, 
amando y sintiendo las ideas, no 
ven otra manera de poderlas con­
vertir en realidad. 

Los del exilio, que sufrimos me­
nos y vivimos mejor, y más tran­
quilos, podríamos unirnos todos, 
aún que no fuera más que para 
demostrar que es verdad « lo de 
España » y lo de nuestro « amor » 
á las Ideas. 

Pero, ni por « esas », nos da la 
gana unirnos. 

Las causas de una tal carencia 
contra nuestra Unión, quedan 
expuestas, con crudeza vulgar, en 
el presente trabajo. 

Y con que dolor lo he parido ! 
No sabes por qué, lector amigo ? 

No ¡> Pues lo voy á decir. 
— A esos adversarios de la Uni­

dad de la C. N. T. — como a hom­
bres de Ideas — los estimo, los ad­
miro y los amo. 

Pero, admás, los compadezco, 
por que tengo la Impresión de que 
son muy desgraciados. 

El día que se den cuenta de sus 
deslices, tomarán partido por la 
Unidad Confederal. Y entonces, 
ellos y nosotros,, seremos todos 
felices. 

Amen ! 
M. BUENACASA. 

(1) La « formula » unitaria va en 
otro lugar del Boletín. 

Por España 

La Unidad 
Se escribe mucho en Batuecas, 

aqui, en Francia, un rato más, un 
poco por toda Europa y otro tanto 
en ultra-mar. 

Nuestras plumas — las mejores 
— todas con muy buen afán, ana­
lizan mil problemas de tipo... in­
ternacional. 

Y no cabe duda alguna que, 
esos escritos¡ están hechos de mano 
maestra, con visos (?). De algo 
genial. 

Unos nos hablan de América y 
su contexto social, mien tras otros 
nos conducen al espacio sideral. 
(til espacio verde), 

Y se sueña con la U. R. S. S., 
con la China, el Indostan, con la 
guerra del Tibet y hasta con el 
polo austral. Pero, cómo echar á 
Franco y F'alange, su secuaz, de 
nuestra mártir España, muy poco 
se escribe ya ! 

Y que nos pueden decir, los del 
K clan n confederal, intelectuales 
de ¡no, estando tan dividos en la 
acción y en el pensar ? 

Para cuando, compañeros pen­
sáis hacer la Unidad, á fin de que 
España goce aire puro y Libertad ? 

Ludidnos pues, bien unidos, los 
de la C. N. T. F. A. I. para que se 
tenga en cuenta nuestro valor 
Ideal. 

Y á los demás exilados, les po­
dremos demostrar que, solo la 
Unión es fuerza para á España 
liberar. 

Y voslros, genios buenos, del 
campo Confederal, tomad vuestra 
pluma en ristre y, sin mirar hacia 
atrás, atacad cara al fascismo, al 
durmiente despertar ; y asi brillará 
de nuevo la llama del Ideal que, 
un Pueblo, valiente y bravo, siente 
ansias de gozar. 

Francisco RODRÍGUEZ. 

Las dos Espanas 
Reconciliación ? 

...« Han creado las dos Espartas 
y, entre ellas, un abismo de odios : 
La España de los autómatas, de los 
serviles, de los agradecidos, de los 
victimarios para Tos que son todos 
los privilegios, las pensiones, los 
cargos : y la España liberal, aco­
sada, perseguida, á la que se le 
niega el pan y el agua... 

Es difícil, en estas condiciones, 
preveer como se resolverá el pro­
blema en el futuro, como se res­
tablecerá la confianza, el equili­
brio, la convivencia entre todos 
los Españoles » (1). 

Antonio Machado mur ió hace 
veinte años en Collieure pueblo 
del Rosellon francés, que perfu­
man el aire de sus viñedos y la 
brisa del mar, cerca de la frontera 
española. 

Veinte años también del odioso 
crimen perpetrado en España, por 
el facismo internacional, contra 
las libertades del pueblo, abando­
nado por las llamado democra­
cias y por casi todo el proletarido 
mundial. 

Y luego la gran guerra prevista 
por nosotros á principios de 1937. 

Machado, Casáis, Falla, Juan 
Ramón Giménez y tantos otros 
hombres ilustres, no pudieron por 
menos que patentizar su protesta, 
contra la barbarie y la tiranía, que 
exilándose, mezclados con nuestro 
sufrido Pueblo, que prefirió el des­
tierro á la humillación. 

Todos llevaban en si y llevan — 
á pesar del tiempo y de las decep­
ciones — la esperanza de un por­
venir mejor, la recuperación de las 
libertades perdidas... 

Las mismas esperanzas y la fé 
en las ideas de los miles de her­
manos nuestros que quedaron en 
España — sometidos al martirio — 
sobre los cuales, el bueno y sen­
sible Juanel, nos describe escenas 
vividas cuya atrocidad le desgar­
ran á uno el corazón... 

No se trata aqui de comentar un 
libro si no de saber, depues de 
hanerlo leido, si es posible, en 
España, á la hora actual, o en los 

meses venideros, la a reconcilia­
ción » entre los españoles sin un 
previo disfrute de justicia y de las 
mínimas libertades de que gozan 
los pueblos civilizados. Los oureros 
del campo y de la mina viven, en 
nuestro pais, en las mismas condi­
ciones de hace un siglo. A parta 
las represiones autoritarias á que 
se les somente constantemente, 
sufren también la influencia bru­
tal de la Iglesia, que se inmis­
cuye en sus hogares, no para ali­
viar su desastrosa situación, si no 
para apoderarse de sus conciencias, 
recomendando la resignación allí 
donde solo puede tener asiento la 
rebeldía. 

Visto, sin pasión, el panorama 
que nos ofrece la España franquis­
ta, quiero preguntar : Puede haber 
« reconciliación » ? 

Desear esta, después de lo que 
acabamos de exponer, demasiado 
someramente, significa un alto 
espíritu de conciencia que busca 
la paz entre iguales ; que si no se 
llega á la equidad se quiere, por lo 
menos, establecer en la justicia, la 
convivencia necesaria. 

Si contrariamente á esto, se pre­
tende imponer dicha convivencia 
desde el Poder, ó por los privile­
giados que este apoye, rio habria 
« reconciliación » si no someti­
miento ; que es lo que en España 
existe ahora donde domina el 
hambre y la amenaza de los fusiles. 

Es que los poderosos y los Ticos 
están dispuestos á ceder para que 
los pobres puedan vivir libres, y 
siquiera comer ? 

El problema planteado asi, 
adrede es, dentro de su simplici­
dad, el que hay que resolver, pre­
viamente, para llegar á la « recon­
ciliación entre los españoles ». 

.1. PADROS. 

(1) Del libro de Juan M. Molina 
« Noche sobre España ». Editorial 
Costa-Amic México. En venta en 
la F. L. de la C. N. T., Villeurbanne 
(Rhóne). 

SOY IA ACCIÓN 
Sin m i Jas c o n c e p c i o n e s 

de l c e r e b r o h u m a n o se r i an 
u n o s c u a n t o s fósforos h u ­
m e d e c i d o s e n u n a cer i l l a 
m o h o s a . 

S i n m i el fuego n o h a b r i a 
c a l e n t a d o el h o g a r d e l o s 
h o m b r e s , n i el v a p o r h a ­
b r í a l a n z a d o s o b r e dos l i­
neas d e a c e r o la r á p i d a lo­
c o m o t o r a . 

Sin m i la casa de l h o m ­
b r e ser ia el b o s q u e o la ca­
v e r n a . 

S in m í las e s t r e l l a s y los 
soles se r i an t odav í a los pa r ­
ches b r i l l a n t e s q u e J e h o v á 
p e g ó al firmamento p a r a 
de le i te de las p u p i l a s d e su 
p u e b l o . 

S in m í C o l ó n hub ie r a ! 
s ido u n loco ; B e r n a r d ' \Pa-
l i í s y , u n d e m e n t e ; Kep l e -
r o , C o p é r n i c o , N e w t o n , 
Ga l i l eo y G io rda r io B r u n o , 
e m b u s t e r o s . F u l t o n , F r a n -
kl i n , R o e n t g e n , Mon tgol -
í ier , M a r c o n i , E d i s o n y 
P a s t e u r , s o ñ a d o r e s . 

S in m i la r e b e l d í a de Has 
c o n c i e n c i a s se r ia u n a n u b e 
d e h u m o e n c e r r a d a e n el 
h u e c o d e u n a n u e z , y las 
a n s i a s d e l i b e r t a d , los a le ­
t eos i n ú t i l e s de >um á g u i l a 
e n c a d e n a d a y p r e s a . 

S in m i t o d a s las a s p i r a ­
c i o n e s y los i d e a l e s r o d a ­
r í a n e n la m e n t e d e líos 
h o m b r e s c o m o h a j o r a s c a 
a r r e m o l i n a d a p o r el c i e r z o . 

El P r o g r e s o y la L i b e r t a d 
n o p u e d e n ser s in m i . 

Soy la A c c i ó n . 
Práxedes G. Guerrero. 

cenetiía 
1 

• • 
Si los i n v e n t o r e s de d i c h a s 

p a l a b r o l a s , ¡llegasen á ser u n 
dia. m i e m b r o s d e Ja A c a d e m i a 
E s p a ñ o l a — q u i e n s a b e ? — 
y a t i e n e n con q u e e n r i q u e c e r 
el c a u d a l del rico i d i o m a d e 
C e r v a n t e s . 

Y el D i c c i o n a r i o oficial d e 
n u e s t r a l e n g u a e x p l i c a r l a : 
— C e n e i i l n , d i m i n u t i v o d e 
céne t e ; Cene taze a u m e n t a t i v o 
de la m i s m a cosa . 

C l a r o está <;ue% los n u e v o s 
a c a d é m i c o s t e n d r í a n q u e d e ­
c i r q u e " COSÍ- » es esa ; y 

e n t o n c e s s a b r í a m o s q u e se 
t r a t a de u n a ent idad! de t r a b a ­
j a d o r e s t i t u l a d a C o n e d e r a c i ó n 
Nac iona l de T r a b a j o ( € . N. T . 
p o r a b r e v i a c i ó n «¡pá t ica) c u y a 
h i s t o r i a g l o r i o s a y t r á g i c a , 1109 
la t e n d r í a n q u e c o n t a r tam­
b i é n . Y asi se s a b r í a q u e esa 
h i s t o r i a e j e m p l a r fué i n t e r ­
r u m p i d a en O c t u b r e d e 1945 , 
fecha m e m o r a b l e e n la epue se 
ges ta la i n v e n c i ó n g r o t e s c a y 
d e s h o n r o s a de los nuevos- v o ­
c a b l o s . 

C e n e t i t a ? Genetaza ? Q u e 
v e r g ü e n z a líl 

Q u i e n c o n c e b i r á q u e p u e d a 
t o m a r s e á c h a c o t a c o s a t a n 
ser ia r" 

Los de « U N O » n o s la t o m a , 
m o s m u y en s e r i o p o r q u e n o s 
i n d i g n a q u e , á la C. N. T . , ee 
la t r a t e d e c i e r t a m a n e r a i m ­
p r o p i a . 

Los q u e ta l h a c e n n o m e r e ­
cen c o n s i d e r a c i ó n a l g u n a . 



HOY Y MAMAMA 
SOÑEMOS UN POCO 

A mi, de música... « Las prin­
cesas del dollar » y « Las Corsa­
rias ». 

Desde luego... todo eso debe irle 
de perillas a un catalán. 

Pero quedé defraudado, pues vir­
tud popular catalana es la melo­
manía. Bien es verdad que, mi in­
terlocutor era leridense y Lérida es 
Aragón, según m i ya difunto y 
sabio catedrático de Geografía An­
drés Giménez Soler. 

Recordaré, á este propósito, como 
se cachondearon de nosotros los 
capitostes lley-danos cuando fui­
mos, aquel y sus cursantes á « ane­
xionarnos » la provincia limítrofe. 
Tan finos cual malignos, nos hin­
charon de sardanas toda una no­
che á la par que nos hacían bai­
lar con lo más bello de sus muje­
res y, acogían con sonrisas, de 
buenos fellagha, las arengas ba­
turras de nuestro sabio. 

Asi, al (marcharnos un tantico 
corridos, yo susurré á aquel : 

— a Maestro, quédese con Lleida 
...si se la dejan ; yo ¡me conformo 
con las lleydanas ! ». 

Volviendo á nuestro «músico » 
y, harto de oírle blasfemias (por 
algo había sido alcalde de su pue­
blo durante la guerra) le dije, diri­
giéndome al mismo tiempo á un 
andaluz (de Cádiz por más señas) 
que completaba el grupo 

— Entrad y vais á oir lo que es 
bueno I 

Acababa de adquirir una anto­
logía de música española, acaso lo 
único que se ha hecho en el géne­
ro, y qvterta hacerles « soñar » 
conmigo, junto á unos « chatos «... 
de Jerez. 

Al catalán le servi unos cánticos 
medioevales trinados por los « sco-
lans de Montserrat », amén de la 
sardana « Per tu ploro » y de 
« L'Emigran! » de « mosen Cin­
to ». Al gaditano un fandango de 
la « niña de los peines », unas 
saetas hondamente e\ocatrices y 
un solo de guitarra de Pepe « el 
de Badajoz ». Y acabé yo sirvién­
dome unas jotas de .losé Oto y el 
famoso coro di' « Gigantes ) Cabe­
zudos ». 

Yla juergiiecilla Aniquiló como 
un entierro de, los do « trujm 
trun i », tal parecíamos los tres, 
plañideras de una tragedia griega 
interpretada por cómicos de la 
legua. El leridano palidecía ; el 
de Cádiz, los ojo* en blanco, se 
llevaba las manos ul corazón y yo... 
lloraba, mas aún de verles á ellos, 
que por la saudade que el canto 
regional me removía. 

* 
* * 

Y cuando aquellos compañeros 
— de ideas v de lucha — se fueron, 
un tifón de pensares, me trastornó. 

Y, Viniéronme, á las mientes, 
aquellas frases del ido Andró Sig-
fried : « Celle democratíe est deve-
nue m u s e n ¡i Irire paree qu'elle a 
quetqui; chose á eon>er\er : son 
auto, son scooter, son refrigera-
teur, ses loisirs. Ce n'est pus avec 
cela iju'on proví que une révolu-
lion ». 

Estas palabras, que venían como 
anillo al (ledo a una emigración 
española, en parle corrompida y 
enmollecida por la \ ü conquista 
de unas comodidades materiales. 

Las mismas causas que habían 
perdido, par la Revolución, á otros 
pueblos y al pueblo emigrado dfl 
mi país. 

El dollar traduicido en francos, 
la patente de corso, más ó menos 
accesible, en un pais más ó menos 
libre, tiido cuanto da bienestar 
material y el olvido de la miseria 
pasada, ae las luchas en que ame­
naza la muerte. V todas esas mez­
quindades, canalizadas por una 
sutil política de profesionales que 
no podrán volver allá abajo á pre­
dicar menudas revoluciones y ha­
brán de vivir aquí de su mentira. 

l'ero... 
De pronto... una sardana, una 

jota, una malagueña, un rayo de 
sol entrevisto ó un recuerdo, eter­
namente vivo aún que dormido. 

Y el español renace. Y resuella 
el hombre del Pueblo del 86, el 
superviviente de aquella Iliada, 
por los valores eternos de España. 
Y es la Unión de los corazones que 
nadie ni nana puede destruir. 

I!n momento, la fé se renueva 
en mi . 

— Si, Pau Casáis ; sí, hay mu­
chos Castro» aún para España. 

Reúne, á los desterrados, en Pra­
dos ; interprétales « La Santa 

Espina », ó « Las monchetas », 
con tu violoncelo mágico. Que « el 
niño de Murcia », u otro niño más 
antifranquista, les cante unas bu­
lerías. Y yo una jota (que aún la 
cantaría con la emoción de hace 
treinta añs). 

Y tú verás surgir Fideles (yo he 
renunciado á ser candidato, des­
pués que me han dicho que lo es 
el « Campesino »...) y algunos mi­
les de hombres, que seguirán 
(amodorrados hoy por las « co­
plas » de lamentables « copleros ». 

Faltará algo aún : Perras para 
fusiles. Pero es muy sencillo : Un 
concierto tuyo, y los reyes y los 
« Grandes », te las harán llover 
para nosotros. 

Con eso y u n cuadro de Picaso, 
habrá para los primeros gastos 
Después... Franco nos procurará el 
resto. 

Gregorio OLIVAN. 

Zal como oiene 
Tengo veintinco años y no 

sé escribir, pero me veo lleno 
de ilusiones y sueño con un 
porvenir radioso para la hu­
manidad. Pienso en vosotros, 
viejos camaradas en y en 
vuestras luchas gloriosas de 
oíros tiempos y me doy cuenta 
de lo qniie debéis sufrir al ver 
lo negros que son los. presen­
tes. 

Sembrasteis á granel en los 
jardines del Ideal, de donde 
brotaron muy bellas llores 
pero veo, que junto á estas, 
hay también muchas espinas 
y malezas. 

Expertos y capaces como 
sois, en la siembra de bienes 
humanos, debéis hacer lo ne­
cesario por que lia cizaña de­
saparezca de manera, que cu 
nuestro jardín o haya masque 
llores las más bellas y fragan­
tes, las rosas puras de nuestro 
gran ideal. 

Es á vosotros que incumbe 
el cultivo intenso de nuestras 
almas jóvenes, para que mías, 
mas pútridas no corrompan 
las pureza de nuestra concien, 
cía juvenil. 

Contra el ambiente malsano 
que nos rodea y para hacer 
frente á toda clase de acechan­
zas perversas, nos hace falta 
vuestro cariño, vuestros no-
íes consejos, lujos de esa expe­
riencia adjuirlda en Jas lar­
cas y duras luchas que lleváis 
á cuestas. 

La juventud que dejasteis 
niños, cuando salisteis de 
España, somos y* hombres y 
si á muchos nos les interesa 
el que nuestro pueblo se sacu. 
da el yugo que le oprime dtes-
pttes de tantos, somos muchos 
también los que ansiamos la 
Libertad \ ([iteremos, cuino 
hombres de verdad y enteros, 
como habéis dicho en este 
mismo periódico, luchar á 
vuestro lado, ton todas nues­
tras, fuerza capaz de acabar 
con el fascismo en el mundo. 

Que por (fué no acuden estol 
á nuestras Asambleas Confe­
déralos i' Pues simplemente por 
que en vez de eso amor frater­
nal qu tanto nos caracterizó 
En España, no vemos más que 
miserias y luchas intestinas-, 
lodo lo cual retarda la libera­
ción del pueblo españoly el 
trimiifo de nuestras ¡ideas. 

Ayudadnos moralmente y 
oslad seguios, si esa ayuda que 
os pedimos no nos falta, que 
á la hora (le la verdad, saine­
mos cumplir con nuestro de­
ber de hombres. 

Os saluda fraternalmente. 
Paco TROYAS. 

París, Mayo 1959. 

Interesante declaración 

pública 
El Secretario del Sub-Co-

mité de la C. N. T. de España 
en el exilio, ha pronunciado 
una Conferencia en Clermonr-
Fcrrand, fijando la posición 
« política » del organismo que 
preside. 

El valor constructivo, con­
creto, de la exposición hecha 
por el conferenciante respeto 
ó los problemas de España y 
ó nuestros pleitos internos, es 
lo más sustancioso y mejor de 
cuanto se ha dicho, hasta hoy, 
por un Sector del exilio repu­
blicano. 

El orador cenetista ha teni. 
do el raro acierto de saber 
confundir — armoniosamente 
— las exigencias de la reali­
dad actual, con las Ideas y 
Principios de la C. N .T. 

Si el otro Sector libertario 
acierta, ó su vex, ó proponer 
algo mejor — si ello es pos-
ble — pero hacedero inme­
diatamente, nuestra satisfac­
ción será inmensa. 

Y enntonces si que podre­
mos decir, sin temor ó equi­
vocarnos, que los dias de vida 
que le quedan al fascismo 
español están contados. 

Hacia 
el futuro 

No miremos solamente aqui 
cerca sobre los fines inmedia­
tos ; levantemos los ojos y las 
miras para mirar más lejos y 
más alto, allá sobre la cuesta 
que sube y por la que ondula 
el camino del uturo como iuna 
cinta de espranzas y de posi­
bilidades. 

Trebejemos con amor er-
voroso y con pasión heroica 
no sólo para el presente in­
grato y caótico, sino y tambié 
grato y caótico, sino y tam­
bién pan-a el devenir hacia él 
que andamos y que mañana 
recorrerán también las gene­
raciones que os precedan 
Trabajemos abriendo surcos y 
sembrando en ellos lo mejor 
d'e nosotros mismos ; rebeldía, 
nervio y fe, afectos y concien­
cia. 

Brindemos al hombre nue­
vo cordialidad y compañeris­
mo, alientos y confianza para 
el futuro en él que in cesar se 
adentra desorientado y teme­
roso. Eso quedará y eso será 
lo que nos recuerde en el 
tiempo. 

Apretemos nuestra herman­
dad sin posponer nuestros 
pantos de mira circunstancia. 
les y sin amordazar nuestras 
discrepancias de momento, 
pero cuidando siempre de que 
nuestra pasión individualista 
no nos lleve a usurar y a d'ebi-
li'ar un movimiento idealita 
que nos es caro a todos los que 
hemos nacido para no transi­
gir con luí injusticia y para no 
someternos a ninguna escla-
\ iltid. 

Nada conforta y reanima 
tanto como la fraternidad ; y, 
cuando ésta se da en el com­
bate por una causa justa, ella 
gavánina a los combatientes 
como una arenga, heroica que 
focara las fibras más sensibles 
del sentimiento humano. 

Ejemplos de hermandad, la­
boremos fraternalmente en el 
espacio y en el tiempo, unidos 
por la mano del Ideal, mar­
chemos hacia « allá, hacia la 
parte donde se eleva el Sol ». 

P. M. 

En España, después de la 
notificación que hemos cur­
sado al Dictador y su gobierno 
por medio de la Convención 
de Caracas, el pueblo todo, 
desde la extrema izquierda a 
la extrema derecha, desde el 
más rico al más pobre, y, en 
su mayoría, desde el soldado 
al General en el Ejercito, es 
laida la impaciencia que sien­
ten, pues todo da a entender 
quieren anticipar los aconte­
cimientos, cosa no 'recomen­
dable por mi parte, pues de­
bemos respetar el plazo con­
cedido al tirano y su gobierno 
para entregue el poder el día 
señalado, a fin de evitar un 
deplorable derramamiento de 
sangre, que, de producirse, 
únicamente ELLOS serian los 
responsables. Pued'e estar se­
guro el pueblo español que los 
hombres que nos hemos com. 
prometido exigiéndole a Fran. 
co la entrega del poder por los 
medios pacíficos, jamás retro­
cederemos del paso diado y sea 
en una u otro forma daremos 
cumplimiento cabal a nuestro 
compromiso. 

Contrariamente al creer de 
muchos, a. pesar de que yo soy 
un General, no me guia inten­
ción algua de guerrear, pues 
mi mayor satisfacción y mis 
mayores deseos quedarían sa­
tisfechos de todo corazón, si 
llegamos a devolver las liber­
tades a nuestro pueblo sin der­
ramamiento de una sola gota 
de sangre. Pero no me trem-
blará jamás el pulso ni la se­
renidad para declarar la guer. 
ra sin cuartel valiéndome de 
todas las armas más modernas 
que puedan llegar a mi al­
cance, para que sean utilizadas 
por lis Gloriosas Guerrillas de 
Liberación que sólo están es­
perando de mi la. voz de ata­
que y que quizás el propio 
Franco sea capaz de ignorar 
el potencial humano, tanto 
tanto numérico como moral 
de que dispongo. 

Pueden estar seguros mis 
compatriotas españoles de que 
el derecho de gentes será res­
pectado yde que.seré severo 
contra todo aquí que pretenda 
aprovecharse d'e cualquier cir­
cunstancia para recurrir a la 
venganza personal o a actos 
de bandolerismo exijo el má­
ximo respeto a la propriedad, 
al culto y al ejército que haya 
acatado al Gobernó de Libera­
ción... 

General Alberto BAYO. 

® til ensai o setMit 
• • 

El hombre, en general, 
piensa mucho y siente poco. 
Sin embargo, el sentimiento 
es tan superior al pensamien­
to com las alas al rabo. Sin-
licndo, nos angelizamos ; pon. 
Bando, nos endemoniamos. 
Sirviéndonos de imágenes 
realistas, podríamos decir que 
los sentimentales son voláti­
les, en tanto que los ideólogs 
tw son más que roedores. 
Guando sentimos, parece que 
soltáramos pájaros que so lan­
zasen a picotear estrellas ; 
cuando pensamos, parece que 
se nos escaparan ratones que 
corriesen a abrir agujeros. La 
Tierra está ya más que minada 
por la miaga de las ideas. En 
la (¡loria de Dios no se pien­
sa ; sólo se siente. 

Alfonso VIDAL Y PLANAS. 
(Ce «C.N.T. »deToulouse). 

universal 
Si la ciencia no» hace vis­

lumbrar en el porvenir la 
imagen del globo transfigura­
do, ella sola no podrá, sin 
embargo, terminar la gran 
obra realizable. 

k los progresos en conoci­
miento deben corresponder 
los progresos morales. 

Mientras los hombre)» lu­
chen por desplazar los hitos 
patrimoniales y las fronteras 
ficticias entre pueblos ; mien­
tras el suelo fecundo sea enro. 
jecido por a sangre d'e infelices 
alocados que combaten, ya por 
un pedazo de territorio, ya por 
pura rabia, como los bárbaros 
de antaño ; mientras lo» ha¡m. 
brientos busquen, sin poderlo 
tener seguro, el pan de cada 
día y la nutrición del espíritu, 
la Tierra no será ese paraíso 
que la miradla del investiga­
dor pecible a través del 
tiempo. 

Los rasgos del planeta no 
tendrán su completa armonía 
si los hombres no se han uni­
do antes en un concierto de 
justicia y dé paz. 

Para llegar a ser verdadera­
mente bella la « madre bien­
hechora » espera que sus hijos 
se hayan abrazado como her­
manos y que hayan pactado 
por fin la gran federación de 
los pueblos libres. 

Elíseo RECLUS. 

El Sindicalismo... 
Es ante todo pragmatista. 

En él, la teoría y l¡i práctica 
no están dividida®, no se con­
tradicen, forman una unidad 
perecía. Kl sindicalismo no 
pertenece ,. los anarquistas, 
como tampoco pertenece a los 
socialistas ni a los república»-
nos. El sindicalismo pertenece 
a los sindícalos. Es preciso, 
por consiguiente, referirse ai 
ésto» y no a las opiniones de 
algunas personas, para etaible-
•cer conclusiones. 

Ahora bien ; los sindicatos 
son realidades objetivas, que 
exislen, que tienen estructura 
y un:i dirección perectamente 
determinadas. Nuestras convi­
cciones intelectuales deben 
nacer de la observación de los 
sindicatos v de la vida que en* 
ellos se desarrolla. 

El observador, en el análi­
sis objetivo y científico d'e la 
realidad, debe, por consi­
guiente, estar evento de Indo 
apriorismo, de lodo prejuicio 
filosófico y político, liemos 
dicho que el indíealisino es, 
ante tono, pragmatista y que 
se impone por si mismo como 
un hecho independiente, par 
encima y contra las conviccio. 
nes intelectuales y todos los 
sistemas políticos formados 
o prior/. 

El cipicniaiismo mental, la 
rigidez leórien el sistema doc: 
trinal, no deberían vacilar un 
momento en desaparecer, si 
los hechos observados están 
en contradicción con la idea 
preconcebida, Es menester 
que el hombre político em­
piece a proceder de esta mai­
llera, si no quiere oponerse 
inútilmente a la corriente 
irresistible de las cosas. 

Son los hechos los que se 
encargan de educar a los hom­
bres, y me parece que lo» 
anarquistas no quieren toda­
vía convencerse de esta verdad) 
sumamente sencilla y evi-
denle. 

Sergio PANNIJNZIO. 
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